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ANUNCIAR LA BUENA NOTICIA 
MARÍA MAGDALENA: “Apóstol de los Apóstoles” 
 
En la vida de Jesús hubo varias mujeres que lo acompañaron y que cumplieron un papel fundamental en 
el nacimiento de la fe cristiana. Una de ellas fue María Magdalena. 
 
María Magdalena aparece en varias partes del Evangelio: 

 

 En el Evangelio de Lucas como pecadora y seguidora de Jesús (Lucas 7, 37-50; Lucas 8, 1-2) 
Jesús le había devuelto la dignidad y el contacto con su propio ser. MM se dio cuenta que 
Jesús la amaba por ser quien era, veía en ella una belleza que nadie vio: su belleza interior 
que nunca se marchitaría.(Anselm Grüm) 

 En los Evangelios de Mateo, Marcos y Juan como fiel amiga de Jesús (Mateo 27, 56-61; Marcos 
15, 40; Juan 19, 25) 

A diferencia de los Doce, las mujeres no abandonaron a Jesús en la Pasión (Benedicto XVI: 
“Las mujeres al servicio del Evangelio”) 

 La mención más importante: en el Evangelio de Juan como predicadora de la Buena Noticia: ¡El 
Señor ha resucitado! (Juan 20, 11-18) 
Este amor tan grande que MM tenía hacía Jesús es recompensado con la Gracia de ser la 
primera que lo ve resucitado y lo puede tocar, es el primer testigo de la resurrección y se 
transforma en “Apóstol de los Apóstoles”. 

Al oír su nombre y la voz que lo pronuncia, MM percibe el amor que Jesús le tiene. Su corazón 
se conmueve y lo reconoce. Es cierto que quiere retenerlo para ella pero Jesús le pide que lo 
suelte, que no puede retenerlo en su amor. El pertenece al Padre (Juan 20, 17). A partir de allí 
se dio cuenta que debe dejarlo libre, que el amor que siente Jesús por ella va mas allá de la 
muerte. No puede ser destruido. (Anselm Grüm)  

 
No es un amor que ata, sino un amor que libera. Y corre a anunciar la Noticia. 
Esta mujer tuvo el honor de ser la encargada de comunicar la noticia de la resurrección de Jesús. 
(Santo Tomás de Aquino - Suma Teológica (III, c. 55, a.1)) 
 
El me ama por lo que soy, no me pone condiciones para amarme, ¡Su AMOR es GRATUITO! 
Anunciemos este AMOR que Jesús nos tiene. 
¡Todas somos amadas por El! 
 
Fuentes consultadas: 
 

 “Mujer, reina e indomable” Anselm Grüm. 
 «Las mujeres al servicio del Evangelio» Benedicto XVI en su ciclo de catequesis sobre los 

testigos del cristianismo naciente (14-02-2007) 
 
REFLEXIÓN 

1. ¿Te has sentido alguna vez María Magdalena? ¿Experimentaste el amor que te tiene Jesús a 
través de su perdón? Trata de recordar esos momentos. 
 

2. ¿Cuántas veces hago cosas solo para que los demás me quieran, sin tener en cuenta lo que yo 
quiero? ¿Soy capaz de amarme a mi misma? 

 
3. ¿Sentiste en algún momento la necesidad de “anunciar” al Señor Resucitado? 


